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Hace un año llegó a nuestra casa un ser maravilloso, un perrito que 
rescatamos de la calle. Estaba abandonado y lo había atropellado un 
carro. Casi sin poder moverse, estaba refugiado debajo de un camión. 
Tenía la carita más triste que he visto en mi vida.  

Con dificultad, pero sin oponer resistencia, lo sacamos de ahí y así 
malherido, con mucho cuidado, lo llevamos a una clínica veterinaria 
donde estuvo hospitalizado por varios días. Cuando le dieron el alta, 
lo trajimos a nuestro hogar y le dimos por nombre Moncho. 

Moncho llegó todavía cojo y lleno de temores. Era difícil lograr que 
se acercara para acariciarlo. Lo único que nunca ha rechazado y 
siempre agradece moviendo festivamente su cola, es la comida.  

Aunque no sabemos su edad, durante este año pasó de ser un 
cachorro mediano a ser un perro grande y fuerte. Luego de 
rehabilitarlo, se ha vuelto un perro de cara expresiva y simpática. 
Moncho es cariñoso y responde obedientemente a su nombre. Es un 
perrito consentido, alegre y juguetón, aunque todavía tiene muchos 
miedos adquiridos durante sus crueles días en la calle. 
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A Moncho le encanta pasear por el parque, ir tras la pelota y traerla. 
Sabe sentarse y dar la mano, correr hasta el cansancio y disfrutar con 
otros perros del vecindario que se han hecho sus amigos. 

Él ahora es dueño y señor de la casa. La cuida y está alerta a todo lo 
que para él pueda ser un peligro. Su lugar favorito es la ventana de la 
sala donde está la mayor parte del tiempo vigilando y observando todo 
lo que sucede a su alrededor. Desde ahí lo ve todo. El pájaro, la ardilla 
que pasa, el repartidor de periódicos o el jardinero. Todos reciben su 
mirada de desconfianza.  

En el vecindario hay tres 
gatos inquietos y curiosos 
que se reúnen a jugar 
persiguiendo mariposas y 
dando saltos por los 
jardines. Lilo, Bigotes y 
Chila son muy graciosos. 
Desde que Moncho llegó, se 
pasa horas vigilándolos 
desde su ventana. Como son 
tan entrometidos se 
acercan cuando lo ven allí observándolos. Moncho ladra agitado ante los 
imprudentes mirones y ellos con sus ojos verdes y brillantes lo miran 
fijamente sin asustarse.  

“Como perros y gatos” es una expresión que usamos cuando dos 
personas se llevan mal entre ellas.  No soportan estar juntas y siempre 
están peleando o discutiendo. La expresión se debe a que la mayoría de 
las veces, los perros y los gatos no son precisamente buenos amigos y 
frecuentemente hay riñas entre ellos. Los caninos y felinos, son dos 
especies muy diferentes que los hombres domesticamos para que nos 
hicieran compañía.  

 

Perros y gatos son mamíferos carnívoros. 

Mamíferos porque al nacer se alimentan de leche 

materna, es decir, maman. 

Carnívoros porque al crecer su alimentación es 

principalmente a  base de carne. 

Sin embargo, son dos especies diferentes: 

Los perros pertenecen a la especie canina como el 
lobo, el coyote y los chacales. 

Los gatos pertenecen a la especie felina como el 
puma, el guepardo y los linces. 

Nombre__________________________ 
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Pensando en que esa relación entre perros y gatos puede ser 
complicada, cada que Lilo, Bigotes y Chila se acercan a Moncho, me da 
temor de que pueda surgir algún problema. Cuando salimos de paseo, si 
los gatos están cerca, sujeto fuerte la correa de Moncho para evitar 
algún desafortunado incidente.  

Hoy, mientras jugábamos en el parque con la pelota, vi cómo se 
acercaban los tres gatos. No tuve tiempo de reaccionar, Moncho dejó 
de perseguir la pelota para mirarlos fijamente.  

Ante mi asombro, se ubicó delante de ellos, se agachó poniendo los 
codos de sus patas delanteras en el suelo y levantando su parte 
trasera, movía su cola alegremente. Su boca abierta con la lengua 
afuera, emitía ladridos agudos, invitando al juego. Lilo y Chila salieron 
corriendo, pero Bigotes, al contrario a lo que pensé, no se veía asustado 
ni en actitud defensiva. Sus orejas estaban levantadas, su cola relajada 
y hacía simpáticos maullidos cortos como si conversara con ese vecino 
que todos los días ve sentado mirando por la ventana y con el cual 
ahora, se puede divertir en el parque. 

Siquiera todo fue solo un susto porque Moncho y Bigotes resultaron 
ser buenos amigos. 

Cuando lleves de paseo a tu perro debes llevarlo con su correa y ser un 
observador vigilante. Debes de estar siempre atento a su lenguaje 
corporal, a sus reacciones, tanto con las personas como con otras 
mascotas. Nunca debes dejarlo sin supervisión. 

Aquello de “Como perros y gatos” no es del todo 
cierto, la amistad entre perros y gatos es más 
común de lo que se cree. He comprobado que la 
buena relación, amorosa y pacífica, entre ellos es 
posible.  

¿Sabías que hay perras que han amamantado gatitos y gatas que han 
criado cachorros?   

Un lindo ejemplo de convivencia y solidaridad a los seres humanos. 


